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Resumen
El presente trabajo ahonda en la función socializadora del medio televisivo. Parte del supues-
to de que el relato televisivo tiene la capacidad de proveer a sus públicos de estructuras de
interpretación sobre la realidad circundante. Concretamente, algunos de sus productos, si
bien situados en el plano de la ficción, presentan lecturas explicativas sobre la sociedad
española del presente y del pasado. A partir de ahí, nuestra investigación se concreta en el
estudio de la telenovela La Señora. Insertada en el macrogénero del melodrama, presenta un
discurso adaptado a las características culturales de su público objetivo. Su relación con
otros textos, así como su utilización de estrategias emocionales y realistas, viene facilitan-
do su acercamiento a la audiencia. El análisis de este texto nos permitirá identificar las cla-
ves semánticas conforme a las que se dibuja el devenir de la sociedad española, presentada
en clave sentimental, pero también ideológica.
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Abstract. Recreating the Society of the Past: The Modernization Process and Social Conflict
in La Señora (The Lady)
This paper aims to conduct a profound study into the socialization function performed
by television. We start from the assumption that television narration has the capacity to
provide its audiences with useful frameworks for interpreting the surrounding reality. More
specifically, some of its products, although they belong in the realm of fiction, build explana-
tory interpretations of Spanish society in the present and past. From there our research
focuses on the study of the soap opera La Señora (The Lady). This soap opera, under the
macro-genre of melodrama, presents a discourse that adapts to the cultural features of its
target audience. Its relationship with other texts, as well as its use of emotional and realis-
tic strategies, facilitate its proximity to the audience. The analysis of this text will enable us
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to identify the semantic keys used by this soap opera to reflect the evolution of Spanish
society. This process of change has been presented not only in a sentimental but also in
an ideological way.
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1. Introducción
La elaboración de discursos emotivos es una de las estrategias utilizadas, entre
otros, por los formatos televisivos de corte melodramático para establecer rela-
ciones intensas y significativas con sus públicos. Tanto es así, que las tramas o
los personajes teñidos de sentimentalismo facilitan mecanismos psicológicos
como la proyección y la identificación, lo cual fomenta la participación del
espectador en el relato, ya sea en términos afectivos, cognitivos o comporta-
mentales2. En este sentido, la «proximidad cultural» entre texto y público, defi-
nida por elementos culturales coincidentes, tales como la lengua, la historia,
el territorio o la religión compartida, viene a ser uno de los indicadores del
éxito del producto3. El melodrama televisivo, rico en alusiones emotivas, pre-
senta entonces contenidos y estructuras que enlazan con algunas de las emo-
ciones humanas más básicas, entroncando con ejercicios narrativos pretelevisivos,
presentes en culturas dispares4. Sobre la base de esta estructura relativamente
compartida y popularizada en forma de géneros como el soap opera y la tele-
novela, el capital social y cultural de los espectadores explicará la construcción
de lazos de cercanía, más o menos intensos, con el relato en cuestión5.
1. Introducción
2. Los años veinte desde el serial de ficción
3. Modernidad versus tradicionalismo
4. Hogar y diferencias sociales
5. La interacción familiar recreada
Conclusiones
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La telenovela, como subgénero particular dentro del melodrama, y como
fórmula eminentemente latinoamericana, se define por una idiosincrasia propia,
distinta de la propia de la soap opera de origen anglosajón. Tanto el carácter
limitado de sus episodios, la franja televisiva en la que se emite —ya sea el prime
time o la primera parte de la tarde— o el particular sistema de estrellas que se va
construyendo en torno al género, en el que los actores principales pueden desem-
peñar papeles distintos en diferentes seriales manteniendo credibilidad frente
al espectador, son algunos de sus elementos distintivos6. La centralidad de la
temática del amor romántico, así como los conflictos y las dificultades para
alcanzar la felicidad amorosa, y por ende personal, son algunos de los pilares
temáticos y dramáticos de la telenovela clásica7. Del mismo modo, el dibujo
de los principales personajes femeninos en términos de confrontación mani-
quea entre el bien y el mal8, o la estructuración de la trama principal en torno
a un triángulo amoroso en el que dos mujeres se enfrentan por el afecto de un
mismo hombre9, son otras de sus características narrativas distintivas. En cual-
quier caso, lo cierto es que las fronteras del género son difíciles de delimitar, en
tanto que fórmula viva que ha evolucionado hacia la creación de productos
en los que los personajes son menos previsibles, están menos estereotipados y en
los que, además de las temáticas estrictamente personales, se referencian preo-
cupaciones sociales, y se tiñe el relato de elementos culturales e identitarios pro-
pios del entorno social de producción («telenovelas de ruptura»)10.
El discurso de la telenovela tiene la capacidad de proveer al espectador
de marcos interpretativos, que se construyen no sólo a través del propio texto
televisivo, sino también de la interacción de éste con el contexto. Los espec-
tadores pueden utilizar el relato en términos afectivos y cognitivos, ya sea
para otorgar significado a sus experiencias (de discriminación de clase, o de
raza, por ejemplo)11, para reflexionar sobre sus relaciones personales, a través
de personajes con los que traban relaciones significativas12, o incluso para
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obtener información y orientación en la interpretación de los asuntos públi-
cos13. Del mismo modo, puede contribuir a conectar pasado y presente,
construyendo y redefiniendo conceptos como «identidad» o «comunidad»,
o conectando emocionalmente al público en torno a la representación de sus
orígenes comunes, o de los logros adquiridos históricamente14. En este sen-
tido, la representación de elementos culturales como el folklore, las cos-
tumbres y tradiciones, la gastronomía, los códigos de vestimenta, la música,
etc., a través de la ficción televisiva es una vía más para construir y reforzar
el sentimiento de pertenencia a una misma comunidad. Valgan como ejem-
plos significativos algunas conocidas teleseries de ficción histórica, como la
británica Upstairs, Downstairs (Arriba, abajo), que narra las vicisitudes de
una familia británica de clase alta en el primer tercio del siglo XX, o la ale-
mana Heimat (Patria), que realiza una incursión en la reciente historia alemana
(1919-2000) a través del seguimiento de una familia y de la comunidad en
la que vive15.
Tanto es así, que en el caso español, los orígenes de la producción domés-
tica de telenovelas se emplazan en el marco autonómico. Seriales como Poble
Nou (1994, TV3), Nissaga de Poder (1996-98, TV3), Compostela, Sol e Lúa
(1993, TVG), A flor de pell (1996, Canal 9, 2002, Punt 2) o Goenkale (1994,
ETB1) son sólo algunas de las materializaciones autonómicas con nombre
de ficción. En cualquier caso, se trata de productos que pretenden reflejar las
particularidades de sus comunidades de referencia, utilizando, como elemen-
to identitario por excelencia, la lengua propia, mostrada en la mayoría de las oca-
siones de manera banalizada y poco representativa16. A la centralidad del
componente lingüístico, se une la exaltación de valores como la convivencia, el
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diálogo, el acuerdo y la negociación, o la importancia del bienestar identifica-
dos en el común de estas producciones, como parte de un bagaje axiológico
compartido17.
La ficción de producción propia mantiene esa llamada al sentimiento de
pertenencia a una comunidad, si bien con un sentido bien distinto, en otros
de sus formatos, emitidos, en este caso, en cadenas generalistas de rango nacio-
nal. En esta dirección, mención especial merece La Señora (2008-2009, TVE),
producto melodramático cuyos pilares interpretativos enlazan con la repre-
sentación de la realidad articulada por otra telenovela de corte histórico: Amar
en tiempos revueltos (2005, TVE)18. La primera sitúa al espectador en la déca-
da de los años veinte, focalizando la acción en los avatares de una joven de
procedencia burguesa. La segunda comienza su narración en los tiempos pre-
vios a la guerra civil, y ya, en su cuarta temporada, se adentra en los cincuenta.
Esta última, articulando tramas ramificadas, muchas de las cuales se prolon-
gan sólo una temporada, viene dando cabida a múltiples y cambiantes perso-
najes, si bien algunos permanecen, así como ciertos escenarios neurálgicos y
ya emblemáticos (la plaza de los Frutos, por ejemplo).
Entendemos así que ambos productos comparten código y convenciones del
género de la telenovela. Desde ahí, ambas construyen un relato adaptado a las
características socioculturales de buena parte del público español. En tanto
que productos «indigenizados», próximos o propios, muestran narrativas, temá-
ticas y semánticas19. De ahí su relación de intertextualidad horizontal, basada
en las concomitancias en términos de género y contenido, y que nos lleva a
afirmar la necesidad de analizar ambos textos de manera relacionada20. De
hecho, cada una de las teleseries realiza una representación igualmente sim-
plificada de las dinámicas sociales de otro tiempo, acotada a unos límites cro-
nológicos claramente delimitados. Sin embargo, sus relaciones interdiscursivas
no se agotan aquí. La importancia explicativa que los dos textos adjudican al
sistema de estratificación social, o la visibilización que ambos realizan del esce-
nario político o de las diferencias ideológicas, la recreación de los espacios intra-
hogar, representados en términos dialécticos, o el papel proactivo concedido
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a los personajes femeninos, mediante la utilización de estereotipos de presen-
te, son sólo algunos de los indicadores de la uniformidad interpretativa de
ambos relatos, que incluso llegan a establecer citas intertextuales21. Ambos,
aparentemente monográficos y fragmentarios, van dando forma, sin embar-
go, a un continuo interpretativo que ofrece una explicación bien anudada de
la evolución de la sociedad española.
La Señora presenta un dibujo de la estructura social española en términos
de mutación y modernización, procesos planteados como resultado de una
suerte de evolución natural, de tendencia histórica inevitable, sólo truncada
por la intervención interesada de los grupos más reaccionarios. La alusión al
enfrentamiento entre capital y trabajo, o a la oposición entre ideologías,
o incluso entre géneros, para explicar tanto la evolución española como los pro-
pios arcos de transformación de los personajes, son sólo algunas de las claves del
relato. Mención especial merece el protagonismo de los personajes femeninos,
que evocan, como viene siendo tradicional en este tipo de formatos, la necesidad
de este colectivo de superar roles marginados y subordinados22. Desde una
perspectiva narrativa, son los responsables de buena parte de la carga melo-
dramática. Desde una perspectiva semántica, apuestan por una redefinición
del rol y de las características asociadas a la formulación de la feminidad más
tradicional y habitualmente presente en los folletines más ortodoxos.
Sostenemos igualmente que el relato en torno al pasado no sólo permite
articular claves realistas, sino que también fomenta la identificación de deter-
minados estratos del público, que pueden así reconocer y evocar situaciones
familiares. Al mismo tiempo, hace las veces de discurso legitimador de la socie-
dad de presente, en tanto que pone de manifiesto el universo de dificultades por
las que ha atravesado el proceso de modernización española, dibujando su evo-
lución social en clave de gran gesta social. La aproximación ficcional a un esce-
nario de otro tiempo se presenta como un ejercicio de comprensión del pasado
de un pueblo, ensalzando sentimientos identitarios. Al mismo tiempo, la ine-
vitable comparación entre el tiempo de la narración y el de la recepción sirve
para ensalzar la sociedad del presente, asociada a la materialización de valores
como la igualdad, el progreso o la riqueza económica, de los que parecen ado-
lecer sociedades de otro tiempo.
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Sobre estos ejes, el presente trabajo se plantea identificar cuáles son las cla-
ves discursivas sobre las que esta telenovela articula su dibujo evocador de la
sociedad española de los años veinte. Para ello realizaremos una lectura inter-
pretativa del texto televisivo, analizando cualitativamente categorías tales como
personajes, tramas, temas y escenarios. A partir de ahí, podremos identificar
algunos de los significados atribuidos a cuestiones como el género, la clase
social o la ideología, y en torno a las que se articula la representación de la
sociedad española de otro tiempo que propone este ejercicio de ficción.
2. Los años veinte desde el serial de ficción
Producida por Diagonal TV, del grupo Endemol (Ventdelplà, Amar en tiempos
revueltos), y dirigida por Luis María Güell y Jordi Frade, y con la colaboración
de Virginia Yagüe y Rodolfo Sirera, en calidad de directora argumental y coor-
dinador de guiones, respectivamente, La Señora fue emitida por primera vez en
TVE 1 el jueves 6 de marzo de 2008 y cerró su primera temporada el jueves
29 de mayo. Programada en horario de máxima audiencia (a partir de las 22
horas), asumió el reto de relevar, no sólo en términos de horario, sino también
de audiencias, al ya emblemático Cuéntame cómo pasó (TVE 1, 2001).
Si bien mantiene la mirada retrospectiva y evocadora de Cuéntame,
La Señora se inserta en las marcas semánticas y formales de la telenovela, esceni-
fica sus tramas en la España de los años veinte, y opta entonces por un escenario
histórico en el que emplazar una red de tramas románticas. Su carácter de rela-
to flexible, en el que ni sus personajes ni sus relaciones están perfectamente
definidas sino que se van construyendo, le da el sentido de serial, si bien, en
principio, no adopta un formato episódico de larga duración (sus emisiones
no seguirán una cadencia diaria, como es habitual en los productos de este
tipo de género, sino semanal)23. Efectivamente, el despliegue de medios que
ha rodeado su ejecución (el cuidado y la exquisitez del vestuario, el estilismo,
los escenarios, la decoración y en general de su puesta en escena, el rodaje y la
fotografía en exteriores, con localizaciones varias y distantes, la amplitud del
equipo de realización y producción, o el grado de elaboración y documentación
de sus guiones, etc.) ponen de manifiesto la apuesta de TVE «por las grandes
series y los grandes guiones. Por directores y actores que cuiden la interpreta-
ción en una producción de lujo como ésta»24.
Aprovechando la buena acogida de otro producto del grupo Endemol,
Amar en tiempos revueltos, la campaña de promoción de La Señora se concen-
tró en los tiempos de emisión, pero también en los habituales de este último for-
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mato25. Y es que los lugares comunes entre ambas teleseries, las convenciones
del género o la perspectiva histórica compartida han sido utilizadas para inten-
tar activar en su público objetivo una sensación de confianza o cercanía con
el relato. Aún así La Señora se ha presentado como un producto cuyos desti-
natarios no se agotan en los tradicionales estratos femeninos asociados al cule-
brón. De hecho, su emisión en la franja estelar, momento en el que el grueso
de la familia se reúne frente al televisor, sitúa el producto ante un amplio públi-
co objetivo. Las propias cifras de audiencia, su seguimiento significativo por
el segmento sociodemográfico varonil26, así como la producción de una segun-
da temporada27 son sólo algunos de los indicadores de la buena acogida del
producto.
Recurriendo a una estructura narrativa de corte ramificado, La Señora con-
centra su atención en los avatares románticos de Victoria Márquez (Adriana
Ugarte) y Ángel Ruiz (Rodolfo Sancho). La distancia social entre ambos per-
sonajes será la primera de las dificultades para que la relación entre ambos pro-
tagonistas se realice plenamente. La rigidez con la que se dibuja el sistema de
estratificación social explica que el vínculo entre la hija de un acaudalado
empresario, propietario de lucrativas minas de hierro, y un joven, no forme
parte de las prácticas socialmente correctas. Este mismo contexto hace las veces
de variable explicativa de la decisión del protagonista masculino de seguir, aún
sin la oportuna vocación, el camino sacerdotal.
Desde la perspectiva semántica, este arco de transformación se presenta
como la representación de una estrategia de movilidad social ascendente. Desde
una óptica narrativa, su pertenencia al clero refuerza los obstáculos a la rela-
ción sentimental, incrementa la dosis de dificultad y le confiere la categoría
melodramática de «amor imposible». Finalmente, el necesario triángulo amo-
roso se cierra con la figura de Gonzalo, marqués consorte de Castro (Roberto
Enríquez), socio capitalista en los negocios de la familia, quien ejemplifica la
necesaria adaptación del estamento nobiliario a una tesitura en la que la bur-
guesía es la clase dominante. De hecho, este personaje testimonia desde
la alianza económica entre dinero viejo y dinero nuevo, hasta la eliminación
de algunas de las prácticas de cierre social típicamente nobiliarias, tal es el caso de
los matrimonios endogámicos o de la transmisión intergeneracional de los
derechos nobiliarios.
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y Sociedad, núm. 11, p. 73-98. Universidad de Guadalajara.
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de pantalla con un 20,9% y es lo más visto del jueves», www.rtve.es, viernes 23 de mayo de
2008; «La Señora se despide a lo grande», www.europapress.es, viernes 30 de mayo de 2008.
27. Una vez más, la segunda de las temporadas requiere de la movilización del equipo a tierras
asturianas. «La Señora vuelve a rodar en Asturias», www.rtve.es, lunes 5 de mayo de 2008.
3. Modernidad versus tradicionalismo
En torno a los tres personajes principales se van entretejiendo una red de sub-
tramas que sostienen relaciones personales, así como escenarios con un claro sen-
tido representativo y realista, pero a la vez simbólico. De este modo, recurriendo
al enfrentamiento de elementos opuestos, tan propio, aunque no exclusivo, de
la telenovela, el relato contrapone personajes y situaciones arcaicas frente a
figuras modernizadoras y vanguardistas, tanto en el plano social y económi-
co, como en el estrictamente ideológico. Dibujando así el devenir histórico en
términos de «lucha de opuestos», el discurso articula su tesis última: la socie-
dad de los años veinte como formación en vías de modernización, proceso
fomentado por grupos e instituciones progresistas, al mismo tiempo que lastrado
por las organizaciones más reaccionarias. De hecho, este eje semántico (van-
guardismo y tradicionalismo) es el que permite clasificar personajes o escena-
rios y, al mismo tiempo, propicia tensiones y conflictos narrativos.
De hecho, la ficción opta por personalizar tanto los elementos de conti-
nuidad como aquellos que encarnan valores de progresía. Es más, el relato hace
un especial hincapié en cómo estas contradicciones se reflejan sobre un siste-
ma de estratificación capitalista en proceso de consolidación, representando
reductos preindustriales que, insertados en un discurso modernizador, pare-
cen, si cabe, más reaccionarios. Así por ejemplo, Irene, Marquesa de Castro
(Ana Turpín) ejemplifica los vestigios de una sociedad estamental, en la que
el estrato nobiliario mantiene una fuerte presencia en términos de poder eco-
nómico y prestigio social. Su hermana Catalina (Laura Domínguez), por la
que circula sangre negra, nos remite a los procesos de mestizaje, así como a las
prácticas de cierre social ejercidas por los grupos blancos, o al peso del crite-
rio racial en las dinámicas de clasificación social. La institución eclesiástica
adopta forma humana a través de la figura del párroco Don Enrique (Pedro
Miguel Martínez). Representada como reducto arcaico, sus conexiones con el
poder económico, nobiliario y caciquil le confieren objetivos eminentemente
materiales. La institución del ejército está convenientemente representada por
el personaje de Hugo de Viana (Raúl Peña), quien se inserta en las filas cas-
trenses y participa en la Guerra de África. Las referencias al ejército como orga-
nización pacificadora y controladora del caos social anticipan algunos de los
eventos históricos pendientes de ser referenciados en el relato.
En el otro lado de la frontera, a modo de exponentes de la modernización,
se nos introducen personajes que, apresados por las dificultades de su condi-
ción subordinada, adquieren mayor carga resolutiva y dinamizadora. Y es que,
en buena medida, la dinámica de cambio social que se pretende documentar
descansa en escenarios y figuras que luchan por transformar un estado de cosas.
Salvador Ruiz (Raúl Prieto) muestra al espectador las duras condiciones laborales
del trabajo propias de la minería. De este modo, alude a los intereses obreros, da
buena cuenta de las oposiciones entre capital y trabajo, así como de la debili-
dad de los peor situados frente a los poderes fácticos. La escuela para mujeres,
regentada por Encarna (Lucía Jímenez) viene a certificar los intentos femeni-
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nos por aminorar las diferencias de género. El prostíbulo regentado por Alicia
(Carmen Conesa) muestra una de las dimensiones del trabajo femenino, así
como las estrategias de acumulación de renta o de propiedad de este colectivo.
Es presentado como un escenario en el que la mujer tiene libertad para inter-
accionar al margen de las convenciones, así como para influir en los estratos
varoniles. Finalmente, los sirvientes de la familia Márquez encarnan la interio-
rización de las diferencias sociales, la asunción, por parte de los estratos subor-
dinados, de un statu quo basado en rígidas diferencias sociales. En este caso,
la docilidad y la dominación se tiñen de afectividad, con lo cual se establecen
conexiones de empatía y complicidad entre débiles y poderosos, ello represen-
ta entonces las posibilidades de una entente cordiale entre grupos disímiles.
En la práctica, el relato está haciendo referencia a la cristalización de un
sistema de estratificación social que responde a lo que se suele denominar
«sociedad abierta», que da cabida a procesos de movilidad intergeneracional e
intrageneracional, horizontal y vertical. Desde una perspectiva formal, se tra-
taría de un sistema dinámico, amparado por una legalidad que reconoce el
derecho inalienable a la igualdad jurídica. En la práctica, va asociado a todo
un conjunto de transformaciones en el sistema de ocupaciones, cambios en la
distribución de la renta, en la concentración de la población activa por secto-
res económicos, en el papel de la ocupación a la hora de establecer desigual-
dades, en la relación entre nivel educativo y clase social, o entre clase de referencia
y participación política o incluso pautas de consumo28.
En esta formulación de la estratificación social, basada formalmente en cla-
ses sociales, la posición de cada individuo dependerá de la conjugación de dife-
rentes factores. La renta comienza a convertirse en la variable central a la hora
de definir la ubicación de un individuo. Pero, además de la renta, aunque en
clara relación con ésta, se han de tener en cuenta toda una serie de criterios de
estratificación. La propiedad, el prestigio social, la educación, o incluso el géne-
ro, son algunos de los elementos que, de manera integrada, van a ir señalando
la posición social. No obstante, el estudio empírico de las diferencias sociales
es lo suficientemente complejo como para que, incluso las clasificaciones más
elaboradas resulten, en ocasiones, discutibles. De ahí la dificultad para definir
qué es una clase social y conforme a qué criterios identificarlas. Todavía hoy, no
existe una definición estandarizada, hasta el punto de que los diferentes inves-
tigadores construirán sus propios índices e indicadores de clase29.
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En esta dirección, el relato manifiesta cómo el despegue económico pare-
ce ejemplificarse en la existencia de una incipiente clase burguesa propietaria
de industrias básicas, como es el caso de la minería. Estrato burgués como clase
capitalista, forjada al abrigo del incipiente desarrollo económico y que basa su
posición social en la acumulación de propiedad. Se presenta entonces como
el máximo exponente de una sociedad en la que los individuos tienen la posi-
bilidad, al menos formalmente, de alcanzar una posición propia más allá de la
adscrita por nacimiento, lo que permite articular estrategias de movilidad social
impensables en un espacio social cerrado, como es el organizado a través de
estamentos.
La utilización de la industria minera como ejemplo de espacio laboral de la
época no es accidental. Este tipo de explotación referencia no sólo los albores
de la revolución industrial, sino también duras y acuciantes condiciones de
trabajo, coyuntura adecuada para la emergencia de un movimiento obrero
combativo y proactivo. Es por lo tanto el lugar simbólico ideal para presentar
a dos grupos irrevocablemente enfrentados, que defienden intereses contra-
puestos e irreconciliables. De un lado, los empresarios capitalistas, movidos
por la lógica del máximo beneficio, motivados por la reducción de costes labo-
rales, y presentados en su dimensión más ventajista. De otro, el proletariado,
que lucha por aminorar las condiciones de explotación, a todas luces inacep-
tables desde la perspectiva del tiempo enunciativo.
La narración da cuenta de una clase obrera, trabajadores manuales por
cuenta ajena, crecientemente amplia. Ocupaciones que no son privativas de
los estratos masculinos, sino que definen también a extensos grupos femeni-
nos, así como a sectores infantiles. En este sentido, el formato parece reflejar la
realidad de los primeros momentos de la industrialización, en los que muje-
res y hombres compartían la condición de trabajadores extradomésticos. Será
necesario que los grupos proletarios mejoren sus condiciones laborales y vita-
les y se acerquen, en términos de clase objetiva y subjetiva, a los estratos medios,
para que las mujeres queden recluidas al ámbito estrictamente doméstico.
Es más, esta estrategia de distinción social vendrá a significar que la posición
de la unidad familiar es lo suficientemente desahogada como para sustentarse
en una única fuente de ingresos30.
4. Hogar y diferencias sociales
a) El espacio burgués
La acción de La Señora se sitúa en una ciudad de provincia del norte de España.
Efectivamente, el relato no concede nombre a este lugar, si bien el espectador
obtiene claves para conceder un emplazamiento real a este espacio. Las carac-
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terísticas del escenario de fondo permiten situar el grueso de la trama en un
punto geográfico norteño, húmedo, de vegetación frondosa y bañado por el
mar. Los espacios abiertos y naturales tienen una presencia muy importante
en el relato, tanto desde una perspectiva narrativa como desde una dimensión
estética y figurativa. En torno a éstos se desarrollan algunos momentos espe-
cialmente significativos dentro de la trama: encuentros, reencuentros, con-
flictos, resoluciones o puntos de giro varios tienen lugar con el acantilado de
fondo o en la frondosidad del bosque.
El peso de los escenarios naturales entronca muy claramente con la esce-
nografía, la ambientación y con algunas de las claves estéticas e incluso filosó-
ficas que subyacen en los relatos realistas de finales del siglo XIX. La consideración
del hombre y la naturaleza como elementos dicotómicos, aunque dependien-
tes y relacionados. El supuesto de que el individuo está inserto en el medio del
que forma parte, si bien compitiendo con el resto de las piezas del ecosistema.
En consecuencia, es en estos espacios naturales donde se va trabando el grue-
so de la trama romántica, simbolizando entonces su carácter natural y espon-
táneo, frente a la artificialidad de las construcciones y las barreras sociales. La
relación entre los dos protagonistas se equipara con la dimensión humana más
instintiva y original, la más esencial e irrenunciable, que es, a su vez, la que
conecta al hombre con su entorno natural. Así, los escenarios bucólicos hacen
las veces de referentes simbólicos, de principios axiológicos tales como el libre
albedrío, la autonomía personal, el equilibrio emocional o el disfrute estético.
De hecho, los protagonistas retornan a estos lugares cuando pretenden revivir
estos valores.
El peso figurativo de los espacios abiertos toma un sentido más nítido en
su oposición a los escenarios cerrados, básicamente hogareños. Siguiendo las
convenciones del género, una suma de hogares va dando forma a los puntos
neurálgicos conforme a los cuales se va hilando la red de la narración. En este
caso, el relato nos conduce por tres espacios intrahogar, que tienen un senti-
do referencial diferente en tanto que encontrado.
Centralizando el relato, se sitúa el hogar de los Márquez. Esta casa, de porte
señorial y lujoso, retrata un auténtico hogar familiar de la alta burguesía, digno
de generar sensaciones proyectivas en los espectadores. Y es que es aquí donde
se da forma al estilo de vida propio del estrato social dominante, presentado
como el acicate de la modernización en la España de los años veinte. En el
aspecto formal, la luminosidad de los planos o la frescura de los colores utili-
zados en la representación de este espacio transmiten la confortabilidad pro-
pia de un lugar acogedor y deseable. Y en evidente consonancia con esta
representación estética, sus habitantes explicitan un tipo de interacción clara-
mente afectiva, expresiva, cercana y, en consecuencia, familiar y hogareña.
En el hogar de los Márquez, el espectador tiene la oportunidad de asomar-
se a varias de sus estancias, al servicio de utilidades narrativas y simbólicas bien
diferentes. Desde la habitación de Victoria, espacio emotivo y romántico, hasta
el despacho, que da cabida a las actividades económicas de la familia, eminen-
temente masculinas en los primeros episodios, en proceso de feminización en
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la medida en que nos acercamos a la clausura. Entre tanto, el invernadero evoca
de nuevo la comunión entre el hombre y la naturaleza, a la vez que ejerce de
indicador de lujo y opulencia o incluso de foro público, reservado a la sociabi-
lidad y a la interacción con otros, pero inserto en el escenario intrahogar.
No obstante, el salón es la estancia a través de la que, de una manera espe-
cialmente nítida, el espacio doméstico es capaz de abarcar la dimensión públi-
ca. En torno a su apariencia lujosa, se dibujan algunos de los ritos sociales
pretendidamente burgueses, que ejemplifican muy claramente prácticas de dis-
tinción y cierre social, añadiendo así cierto toque etnográfico al relato. De este
modo, estas glamourosas celebraciones introducen un toque expresivo y esté-
tico en la puesta en escena de un relato que gusta de exhibir actos figurativos
y deslumbrantes para el espectador. Por otro lado, el salón de los Márquez es
el único espacio público en el que hombres y mujeres conviven y se relacio-
nan. De hecho, el discurso señala las limitaciones de esta interacción y las redu-
ce a la actividad del cortejo.
b) El otro espacio
La visualización de la cocina permite dualizar la perspectiva desde la que el
espectador puede acercarse al relato. De este modo, la casa de los Márquez
hace las veces de microcosmos que contiene estratos sociales alejados. Frente a
los propietarios del hogar, los empleados y subordinados tienen su reducto
propio en el espacio entre pucheros, lugar en el que, rodeados de sus pares,
explicitan los valores y las actitudes que les son propios. A través de la repre-
sentación de este «otro espacio», la narración esboza la tesis de la existencia de
una subcultura de clase trabajadora, portadora de normas y valores profunda-
mente convencionales, legitimadora de un orden basado en rígidas diferencias
sociales y reproductora de su propia subordinación31.
La cocina, en tanto que microsistema obrero, también está definida por
relaciones de poder y subordinación. Al frente de la intendencia se sitúa la
figura de Vicenta (Ana Wagener), quien asigna tareas, evalúa su ejecución y
sanciona las transgresiones. Al mismo tiempo, este personaje sirve para expli-
car las relaciones de coexistencia pacífica entre grupos alejados socialmente.
La vinculación emotiva que mantiene con Victoria permite dibujar la casa de
los Márquez como una suerte de microsociedad armoniosa en la que cada estra-
to ocupa su lugar asignado socialmente sin atisbo alguno de rebeldía. Las rela-
ciones perfectas entre patronos y empleados se recrean a través de esta particular
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representación del hogar familiar, que viene a mostrar la cara más amable de las
relaciones laborales y las diferencias de clase. Éstos, en tanto que estratos ser-
viles y condescendientes con el orden social, contribuyen al bienestar de sus
patronos y, por extensión, al mantenimiento de un orden social que les per-
judica y que, paradójicamente, legitiman.
De nuevo, continuando con el sentido pretendidamente etnográfico y rea-
lista del relato, la cocina nos ofrece la oportunidad de visualizar el día a día de
quienes ejemplifican al estrato de la clase trabajadora. Es aquí dónde el espec-
tador puede visualizar los bastidores, el backstage de un hogar suntuario y bur-
gués. En este sentido, la representación de este espacio es una clara materialización
de la metáfora interaccionista acuñada por Goffman, quien compara la vida
social y la intepretación dramatúrgica. Desde esta perspectiva, los comporta-
mientos sociales deben analizarse distinguiendo entre regiones anteriores y regio-
nes posteriores. El primero es un espacio de interacción formal, regido por
rígidas normas sociales y en el que la presión y las expectativas de los otros con-
diciona de manera importante nuestra «representación». En el segundo, nues-
tro comportamiento es mucho más sincero y espontáneo, dada la flexibilidad
de las reglas y la transigencia de nuestro público32. De este modo, los persona-
jes que ejercen de empleados domésticos de los Márquez observan las normas más
convencionales de interacción en el resto de los espacios domésticos (el salón,
el invernadero, el despacho, etc.), poniendo así de manifiesto la distancia social,
como también la relación de subordinación que les une a los propietarios de
la casa. Frente a esas dependencias, la cocina hace las veces de submundo, en
el que muestran sus temas de interés y sus opiniones más particulares, y al mismo
tiempo pueden desplegar códigos y registros vinculados a su condición de clase.
En términos narrativos, el reducto de la cocina es también el espacio a tra-
vés del que se evoca la figura de la alteridad, o del otro social. La cocina hace
las veces de caja de resonancia que sirve para dar a conocer al espectador los
rumores o los dimes y diretes de los que sus habitantes son testigos. Es el refe-
rente de la tradicional «plaza pública», de la «calle mayor» de las ciudades de pro-
vincias, en las que sus habitantes ejercen labores de control y sanción informal
a quienes manifiestan pautas alternativas de conducta, ya sea a través del comen-
tario, la difamación o el ostracismo. Es la estancia de la casa, y por ende,
el escenario puente con el mundo exterior, con el entorno de lo público en
su dimensión de grupalidad que evalúa y media en el comportamiento indi-
vidual.
5. La interacción familiar recreada
El hogar burgués de los Márquez plantea, igualmente, el deber ser de la insti-
tución familiar a través de una representación anacrónica de este entorno gru-
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pal. Alrededor de este espacio, tanto quienes se ven ligados por lazos de san-
gre como incluso buena parte de los empleados domésticos establecen cone-
xiones basadas en el afecto y en el apoyo mutuos. La familia es dibujada entonces
como reducto de lo íntimo y lo privado, en el que sus miembros establecen
relaciones expresivas, emocionales y desinteresadas. La preocupación por la
crianza de los hijos y, sobre todo, por la construcción de un contexto que ase-
gure la estabilidad psicológica de sus miembros da un sentido actual a esta ins-
titución, y ello la acerca al tipo de familia nuclear doméstica y cerrada, propia del
modelo matrimonial de alianza (compromiso afectivo, indisoluble) o incluso
matrimonial de fusión (compromiso afectivo disoluble)33.
Todavía más, el carácter afectivo y conveniente de esta formulación fami-
liar se ve todavía reforzado por la presentación del espacio antagónico: el pala-
cio de los marqueses de Castro. Carente de las cualidades que hacen hogar
(calidez, armonía, afecto, complicidad, confortabilidad, etc.) el relato nos pre-
senta éste como un lugar que inspira sensación de sordidez y desconfianza.
Caracterizado por la austeridad de su decoración, de porte adusto y regio a
la par que hostil, este segundo escenario se ve dominado por la oscuridad y la
tenebrosidad de su ambiente, que contrasta con la luminosidad de la casa de los
Márquez. No en vano, buena parte de las secuencias que se sitúan aquí se desa-
rrollan durante la noche, lo que redunda en un clima oscurantista y asfixian-
te. Así, las relaciones entre sus habitantes son presentadas como paradójicas y
cuanto menos «antinaturales». El odio y la muerte entre quienes comparten
lazos cosanguíneos, la esterilidad, la enfermedad psicológica, la infidelidad, la
mentira, etc., dan sentido a los conflictos propios de este espacio, en el que
habita la institución matrimonial en su versión más tradicional (matrimonio
tradicional), presentada como contrato para consolidar un patrimonio, o recur-
so eminentemente reproductivo en el que el valor de los afectos se minimiza.
A través de ambas descripciones, se legitima el retrato de la familia con-
temporánea, cuyas reglas de interacción son presentadas como universales,
obviándose su carácter de realidad cambiante y evolutiva en función de com-
plejos procesos sociales. Así, la narración no sólo recurre a marcas pedagógi-
cas y socializadoras que muestran el buen hacer familiar. Una vez más, el
dibujo de una institución cercana y deseable permite al espectador visualizar
parte de su cotidianeidad, transferir anhelos, a veces proyecciones catárticas34,
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o evocar valores universales y que dan forma a las preocupaciones humanas
(el amor, el sexo, la muerte, el tiempo, etc.)35.
Finalmente, esta representación aparece asociada a otras cuestiones del todo
ahistóricas pero necesarias para formular este tipo de productos. Tal es el caso
del amor romántico como sustento de la elección de pareja o de la propia con-
tinuidad matrimonial. De este modo, el relato observa la temática y los conflictos
indispensables en toda telenovela y, por extensión, en toda narrativa de corte
sentimental y amoroso, y al mismo tiempo aplica criterios de evaluación a las
relaciones humanas propios de la sociedad de presente, presentándolos como
universales culturales.
La galería de personajes que va dando forma a estas tramas familiares se
inserta en el escenario de fondo de la España de los años veinte. Para recrear este
período de manera ya no sólo verosímil, sino también realista, el discurso uti-
liza recursos varios que revisten la narración de cierto efecto de realidad.
En primer lugar, el texto cita ciertos avatares históricos que servirán para
ubicar cronológicamente el relato. Las menciones a acontecimientos como la
Guerra de Marruecos, o a personajes históricos como Primo de Rivera, hacen
las veces de referencias objetivas que certifican el pretendido carácter fidedig-
no de la ficción, y la reviste de cierto halo de documento histórico. En segundo
lugar, la narración busca activar en los espectadores claves de reconocimiento
de este particular período. Por un lado, el hecho de que la etapa representada
se sitúe tan lejana del tiempo enunciativo explica la imposibilidad de los públi-
cos para evocar un tiempo que no han experimentado. Por otro, la debilidad
de un imaginario televisivo en relación con esta etapa explica que el espectador
apenas cuente con marcas mediáticas que faciliten su reconocimiento. De ahí
que el relato opte por conectar con algunos de los estereotipos forjados desde
otros textos y que los públicos manejan en relación con este período. El hedo-
nismo, el glamour, la diversión y el entretenimiento despuntan como valores que
se vinculan de manera intuitiva con una etapa calificada convencionalmente
como «los felices veinte»36. A partir de ahí, y mediante la recreación de escenarios
y de prácticas sociales (reuniones exclusivas, fiestas lujosas, vestuarios brillan-
tes y llamativos, etc.), el público tendrá la oportunidad de establecer meca-
nismos de proyección con buena parte de los personajes y de las situaciones,
caracterizadas como deseables y envidiables.
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35. IMBERT, G. (2003). El zoo visual. De la televisión espectacular a la televisión especular. Barcelona:
Gedisa. CHICHARRO, M.; RUEDA, J. C. (2005). Imágenes y palabras. Medios de comunica-
ción y públicos contemporáneos. Madrid: Centro de Investigaciones Sociológicas.
36. De hecho, el último de los capítulos de la primera temporada se vio precedido por un
breve reportaje titulado La Señora. Felices veinte, en el que, mediante un montaje que alter-
naba imágenes documentales con secuencias de ficción propias de la teleserie, se señala-
ban algunas de las pautas supuestamente distintivas de este período, haciendo un especial
hincapié en algunos de los elementos que hacen las veces de pilares argumentales de
la teleserie (diferencias de clase, anomía y desorden social, emergente cultura del ocio,
llegada del cinematógrafo, preocupación femenina por la estética y liberalización de las
costumbres sexuales).
Además, la teleserie recurre a otras marcas fácilmente reconocibles para el
espectador y que permiten que éste se sitúe ante una historia próxima. Así, las
claves semánticas y sintácticas del culebrón generan sobre sus seguidores
la seguridad de que controlan y tienen capacidad de previsión sobre el relato.
Y es que buena parte de quienes gustan del género cuentan con cierto bagaje,
adquirido a través del visionado de productos afines, lo que les faculta para
maximizar las posibles gratificaciones asociadas a su consumo (evasión, diver-
sión, entretenimiento, aprendizaje, socialización, información, identificación,
proyección, conversación, compañía, etc.).
Conclusiones
El entretenimiento parece ser el eje que dicta los contenidos y la narrativa de los
formatos de ficción. Sin embargo, un análisis más exhaustivo de algunos de estos
textos pone de manifiesto su sentido socializador, así como ideológico y expli-
cativo. Efectivamente, La Señora es un melodrama romántico que utiliza un esce-
nario histórico, lo que dota al relato de cierto efecto de realidad. La confianza
que el relato puede generar en el espectador se ve incrementada por sus marcas
semánticas y sintácticas, insertadas en el popular género de la telenovela. Todavía
más, sus conexiones intertextuales con Amar en tiempos revueltos maximizan su
capacidad persuasiva e insertan su discurso en una explicación más amplia sobre
la sociedad española en pretérito, así como sobre su propia realidad de presente.
Este formato presenta un dibujo de los años veinte en términos de ausen-
cia de consensos y enfrentamiento social e ideológico. De este modo, se dibu-
ja un entorno de inevitable modernización, en el que los elementos que encarnan
valores contemporáneos hacen las veces de pujas del progreso que se enfren-
tan a las rémoras preindustriales. En última instancia, ofrece una argumenta-
ción cuyas claves son piezas extrapolables al análisis de períodos y acontecimientos
encadenados posteriormente (la Guerra Civil o el propio período franquista).
Finalmente, mediante un formato cuya narración dramatizada refuerza su tono
romántico, se realiza, además, un ejercicio de legitimación de la sociedad de
presente. La democracia, la reducción de las diferencias entre géneros, la impor-
tancia cuantitativa y cualitativa de las clases medias, el consumo de masas,
los procesos de movilidad social o las nuevas estructuras familiares son sólo
algunas de las características de las sociedades contemporáneas, conveniente-
mente ensalzadas a través de un relato que remarca la ausencia de todas estas
dinámicas.
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